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      A Darryl, Moses y Flip

      
   
      
   Moderno y respetuoso

   Prólogo de Antoni Daimiel

   Por lo versátil, lo íntegro y lo absoluto este es un libro para la NBA del siglo XXI. Un ejercicio sobre seguro, elaborado y profundo, creado por un profesor de comunicación, poeta y narrador, que gusta de escribir mientras escucha Carrusel Deportivo o ve en streaming un partido de sus ídolos. NBA Lovers! es un libro moderno y respetuoso, que retoma la adjetivación y el vocabulario clásico que manejamos para hablar de los jugadores de físico descomunal y concepción académica del baloncesto. Una obra que bebe directamente de las fuentes, y que por su carácter pormenorizado y exhaustivo puede ser tanto un libro iniciático, una obra de consulta o un manual indispensable para un examen de la especialidad. Será una lectura de referencia para los más familiarizados con la NBA, y una especie de completísima biblia para los afortunados que descubran en este momento el maravilloso mundo de la NBA. El típico libro que te invita al subrayado y la acotación, el manual que disfrutas prestando y que mucho tiempo después no concibe la arruga a la hora de reclamárselo al prestatario.

   Hace unos años me buscó con determinación el cineasta Agustín Díaz Yanes. Quería conocerme, tomar un café conmigo y charlar de la NBA. Cuando nos encontramos le vi cargado con unas bolsas cuyo contenido no me desveló hasta el final de la conversación. Quería regalarme una serie de libros que había comprado en Estados Unidos hacía casi cincuenta años, coincidiendo con su etapa de estudios en Connecticut, tras ganar una beca. Díaz Yanes llegó con 17 años a EE.UU. y le cogió allí la guerra de Vietnam, el asesinato de Luther King y el baloncesto. Fue por lo que su mente postadolescente identificó, entre esas primeras experiencias de la edad adulta, la del descubrimiento de la NBA, con sus ritos, sus mitos y sus símbolos. Entre otros, me obsequió con libros como Defense, defense, de Red Holzman y Leonard Lewin; Clyde, la historia de Walt Frazier; Fouls, sobre Connie Hawkins, y Go up for Glory, acerca de la exitosa carrera de Bill Russell. NBA Lovers! cumplirá por siempre con esa misma función de testamento atemporal.

   La tradición y la fidelidad a la vieja escuela que respira el texto no impide que el aficionado alternativo o el permanente rastreador del detalle o de la revelación sui generis pueda rentabilizar y exprimir diversos capítulos, según sus intereses. En mi caso de lector antojadizo, degusté con afán los capítulos dedicados a los Bucks de Oscar Robertson y Jabbar, a la prensa y las televisiones («Un matrimonio indisoluble»), la guía rápida de las franquicias en expansión, los párrafos sobre la implantación del código de vestimenta o las jugadas de Popovich. Y resulta que no, que no lo presto.

      
   
      
   eNBAmorados!

   Nota previa

   Este libro es para nosotros, la gente NBA. Los que sin dudarlo enviamos un mensaje a nuestros amigos para decir: «Acabo de ver a un tío con una camiseta de Elton Brand». Los que nos enganchamos a los resúmenes matinales rumbo a la oficina o al colegio. Los que vivimos en el horario de la Costa Oeste sin saber ni cómo. Este libro es un extra-pass. Es el ajuste final de jugada para el mejor tiro posible. Nuestro propósito principal durante la elaboración del libro ha sido recoger ideas, historias e información que nos permitan abrazar nuestro deporte favorito desde más allá, desde lo más hondo y llegando más lejos. Algo que nos haga más fuertes. Sea ante la tele o en una cancha en directo, este libro nos va a permitir ser conscientes de las conexiones con aquello que estemos viendo en pista y más allá: historia de las franquicias, las jugadas, los entrenadores, las estrellas, las leyendas, los árbitros, los pabellones, el sistema de elección de jugadores, las normas de juego...

   Para hacerlo nos hemos basado en los datos computables y las estadísticas finalizadas, es decir, hemos reflejado todo aquello que ya quedó establecido para la historia al cierre de redacción. Por esa razón los jugadores en activo durante la temporada 2015-2016, con sus carreras todavía en marcha y con opciones de hacer historia con el balón en las manos, no son tratados con la profusión que los ya retirados, con la excepción obligada de Pau Gasol, al que sí dedicamos un capítulo entero. Siguiendo el ejemplo del propio Hall of Fame, a los entrenadores destacados sí los hemos incluido en el libro aunque aún sigan en activo.

   En definitiva hemos intentando rastrear la razón detrás de esta inmensa inflamación del corazón, aquello que hasta la fecha ha hecho de la NBA nuestra querida, apasionante, eterna media naranja. El amor es complejo, rico y potente. Disfrutémoslo.
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      James Naismith (en el centro con traje) y el primer equipo de baloncesto de la historia, en Springfield, Massachusetts (1891).

   

      
   
      
   21 de diciembre de 1891

   James Naismith inventa el baloncesto

   Almonte es una pequeña ciudad de Ontario, Canadá, situada unos treinta kilómetros al suroeste de Ottawa. Fundada a principios del siglo XIX por colonos escoceses e irlandeses, el primer asentamiento fue conocido como Waterford durante varias décadas, pero la llegada del registro postal en 1855 hizo notar que otra ciudad con ese nombre ya existía en Ontario. En aquella época, y así sería hasta 1867, Canadá era una de las provincias unidas del Imperio británico y no vivían precisamente su mejor momento las relaciones entre el Imperio y los Estados Unidos, a los que acusaban de tener una política expansiva territorial excesivamente agresiva. Así las cosas, y estando el núcleo de población sin nombre, llegó desde los estamentos oficiales en Ottawa una sugerencia: Almonte, derivado directamente del general del ejército mejicano y veterano de El Álamo, Juan Almonte. Sin vínculo alguno con la historia, la orografía o la fonética de la región, el nombre cuajó, y en 1859 quedó finalmente registrado Almonte de forma oficial en la carta gubernamental. La ciudad, de clima continental, está seccionada por el pequeño río Mississippi (no confundir con su homónimo americano de mucho mayor caudal y recorrido) y tradicionalmente su actividad económica principal estuvo basada en el textil. En 1860 Almonte contaba con poco más de dos mil habitantes y vivía un período de inédita vitalidad económica tras la construcción de la estación de la línea ferroviaria que conectaba Ottawa con Brockville, uno de los puertos fluviales principales del río San Lorenzo, frontera natural entre Canadá y Estados Unidos en la región. Las cosas pintaban bien.

   Tal vez imbuido de este espíritu de expansión económica de la ciudad, en alas de este clima de lo novedoso, el 6 de noviembre de 1861 vino al mundo el pequeño James Naismith, hijo de John y Margaret (nacida Young), ambos inmigrantes escoceses,. Primer hijo de la pareja, un bebé rollizo y muy simpático, tuvo una infancia feliz. Quiso tristemente la Providencia, presentada en forma de enfermedad, dejar huérfano al joven James a la edad de 9 años. Siendo todavía un zagal, y sin hermanos, fue acogido por sus tíos maternos, también vecinos, con los que pasaría sus años de formación. Alumno del instituto de Almonte, donde jamás destacaría precisamente por sus notas, se había mostrado desde una edad muy temprana como un joven ciertamente eficaz en las tareas de tipo físico, especialmente las agrarias. Le encantaba pasar su tiempo libre jugando al pilla-pilla, al escondite y a un juego de tradición medieval muy popular conocido como duck-on-a-rock (el pato sobre la roca) que fundamentalmente consiste en derribar un balón colocado sobre un montículo lanzando otro balón. En este juego una persona defiende al pato de las trayectorias de derribo que sus oponentes generan. Naismith observó que un disparo parabólico sería enormemente más efectivo para el derribo que uno rectilíneo.

   En 1883, con 21 años, acabó finalmente el instituto e ingresó en la Universidad McGill, en Montreal, donde pese a su constitución, a priori poco apropiada para la práctica deportiva de alto rendimiento (179 cm, 78 kg), destacó como un atleta fenomenal. Sobresalió en todos los deportes que eligió practicar: desde el fútbol canadiense al lacrosse, pasando por el fútbol e incluso el rugby, pero fueron sus excelentes resultados en gimnasia los que le granjearon diversos reconocimientos oficiales y algunas becas. Todas ellas, a excepción de la gimnasia, eran disciplinas deportivas de implantación reciente, con no más de cuarenta años de desarrollo social y con reglas y variantes en formación. En 1888 obtuvo su licenciatura en Educación Física por la Universidad McHill y dos años más tarde, en 1890, un diploma de la Escuela Presbiteriana de Montreal (universidad teológica dependiente de la Iglesia Presbiteriana de Canadá, dedicada exclusivamente a los estudios religiosos). En 1891 comenzó el ejercicio docente en McHill donde sería casi de inmediato promocionado a director de atletismo, cargo recién creado y ocupado por primera vez por él, pero que no ostentó por mucho tiempo.

   En aquel mismo año de 1891 abandonó Montreal y Canadá para ejercer como profesor de educación física en la Universidad de Springfield, Massachusetts. La hoy en día conocida como Universidad de Springfield había sido fundada solo seis años antes, en 1885, y tras la inclusión del programa de educación física en 1887, era todavía conocida por su nombre tradicional: YMCA International Training School. Dadas las hórridas condiciones climatológicas de Nueva Inglaterra, el jefe del Departamento de Educación Física, el doctor Luther Gulick, le dio a Naismith un plazo de dos semanas para desarrollar alguna actividad que sus muchachos, al parecer una clase especialmente revoltosa, pudiera practicar a cubierto aquel invierno que, casualidades de la vida, acabó siendo uno de los más tibios registrados en la región, con una media de 1,16 ºC y mucha, muchísima lluvia y tormentas.

   Así que probablemente con ráfagas de lluvia golpeando sus ventanas y un panorama de lodo alrededor (en lugar de las ventiscas, el aire gélido y los varios metros de nieve blanca habituales), James Naismith se puso a diseñar una nueva actividad. El doctor Gulick había insistido en que debía poder practicarse sin ocupar mucho espacio en el pabellón y debía ser «justa para todos los participantes y no demasiado agresiva». Tres elementos preliminares estableció Naismith para el diseño de la nueva disciplina. En primer lugar, analizó los deportes de equipo existentes con balón o pelota: rugby, lacrosse, fútbol americano, fútbol, hockey y béisbol. Todos ellos llevaban asociado el uso del balón como elemento esencial del juego y objeto de anotación. El balón que más seguro y cómodo le pareció fue el de fútbol, el más blando de todos. En un segundo nivel de análisis observó que en la mayoría de casos era precisamente el uso del balón como objeto esencial de anotación lo que más impacto y contacto físico procuraba en la cancha, fuese corriendo con él, driblando con él o golpeándolo. Anotó, por tanto, dadas las premisas iniciales, que sólo sería permitido el pase en su nueva actividad. Es decir, sería la interceptación del pase lo que cambiaría la posesión del balón de bando, evitando así, o al menos disminuyendo, las agresiones físicas por esa razón: ni entradas ni derribos, solo interceptación del pase en vuelo. En un tercer nivel de análisis, determinó que la anotación se realizaría de una forma difícil de defender –o no defendible con el mero uso del impacto corporal–, por lo que decidió situar el repositorio del balón, necesario para la conversión del lanzamiento en anotación, en un lugar elevado sobre las cabezas de los jugadores. Estos repositorios serían canastos de melocotones que pidió expresamente Naismith al bedel de la escuela, el señor Stubbins. Y basándose en ello, bautizó la actividad: «Basket Ball».

   Sabiendo que sus chicos iban a necesitar atenerse a cierto reglamento, redactó las que hoy en día se conocen como las 13 reglas del baloncesto y las colgó en el pabellón de la calle Armory donde había convocado a su clase aquel día. Colocó las dos cestas de melocotones a lado y lado de la pista, a 10 pies (3,04 metros) del suelo, sobre las puertas de acceso a la pista, y esperó a que sus alumnos llegasen. Era 21 de diciembre de 1891. Es de suponer que haciendo gala de la indolencia propia de la edad, palmadas, risotadas y empujones, los chavales llegaron finalmente al pabellón. Naismith formó dos equipos de nueve jugadores cada uno, nadie al banco, todos en pista. Se jugarían dos partes de 15 minutos cada una, basándose en la estructura de tiempos que en aquella época se utilizaba en el fútbol. A los chavales no les hizo mucha ilusión al principio el juego que les proponía su profesor, pero poco a poco irían introduciéndose en la materia y, según comentaría más tarde el propio profesor Naismith, involucrándose de manera progresiva en el juego. El partido acabó 1-0, gracias a una canasta convertida por el joven William Chase, que en aquel momento no fue, como nadie lo era, consciente de haber sido el primer anotador de la historia.

   En los primeros días de enero de 1892, Naismith registró oficialmente las 13 normas del baloncesto, de las que emana todo el reglamento posterior, dando así inicio oficial a este deporte. Unas semanas más tarde, el 12 de marzo de 1892, se jugaría el primer partido con público, ante unos doscientos espectadores, en el mismo gimnasio de la YMCA en la calle Armory. Gracias a la cobertura del evento realizada por el Springfield Republican podemos hoy en día leer también la primera crónica baloncestística de la historia. El partido enfrentó a dos equipos formados por alumnos y profesores respectivamente, en equipos de siete jugadores entre los que destacaban en el lado de los profesores el propio Naismith y el doctor Gulick. El equipo de estudiantes estuvo compuesto por Davis, Mahan, Thompson, Archibald, Ruggles, Libby y MacDonald, todos ellos alumnos de Naismith. El partido acabó 5-1 a favor de los estudiantes, siendo Ruggles, con 4 de las 5 canastas de su equipo, y MacDonald, que anotó la otra y brilló como pasador, los jugadores más destacados.

   James Naismith se casó el 20 de junio de 1894 con la bella, bellísima, Maude Evelyn y se trasladaron un año más tarde a Denver, donde compaginaría su carrera de profesor de educación física en la YMCA local con la licenciatura en medicina que conseguiría en 1898. Aquel mismo año sería contratado por la Universidad de Kansas para enseñar baloncesto, iniciando así un período que llevaría a la consolidación de su deporte a escala nacional primero, e internacional después.1

   Aunque durante mucho tiempo Naismith no quiso darle importancia, su deporte fue en expansión meteórica por las universidades y escuelas. En 1898, vería iniciarse la consolidación de la primera liga profesional: la National Basketball League (NBL),2 en ejercicio hasta 1904, de la que surgiría el primer equipo de leyenda: los Original Celtics de Nueva York. También vería su deporte adoptado como demostración en los Juegos Olímpicos de 1904, en Saint Louis, Missouri, y posteriormente como disciplina olímpica oficial en los Juegos Olímpicos de 1936, en Berlín, en los cuales Naismith fue escogido para la entrega de medallas en el podio: el oro a Estados Unidos, la plata a Canadá y el bronce a México. Comentó a su regreso que ver a todas las naciones disputar su deporte había sido la mayor compensación imaginable. Padre de cinco hijos, murió el 28 de noviembre de 1939 en Lawrence, Kansas, donde sería enterrado junto a su primera esposa. Es miembro del Salón de la Fama del Baloncesto (Hall of Fame), al que de hecho da nombre oficial.


   

   
            1
            En instalaciones de la YMCA se juega el primer partido en suelo europeo (París, 1893) y asiático (Tianjin, 1894). La FIBA (Federación Internacional de Baloncesto) se funda en Ginebra en 1932.

        

        
            2
            No confundir con la NBL fundada en 1937, de mayor penetración, con la que solo comparte nombre.

        


    

      
   
      
       1. Precedentes y nacimiento de la NBA

       Nueva York, la bella. La central. La pujante. Luz atlántica primaveral, aire nítido en este hermoso jueves 6 de junio de 1946. Ha pasado un año desde el fin de la Segunda Guerra Mundial, la vida recupera la normalidad y asomando entre los edificios, el reluciente y encantador Commodore Hotel de Manhattan se eleva, extrañamente iluminadas sus aristas y ventanas por los brillos de la historia: dieciocho hombres de negocios, propietarios de pabellones, promotores deportivos, socios mayoritarios de franquicias de las ligas de hockey y fútbol americano, acuden a una reunión que, tras diversos intentos y mucha conversación, el célebre periodista deportivo Max Kase y el propietario del Boston Garden, Walter Brown, han logrado convocar. Ha llegado la hora de hablar con seriedad de baloncesto.

       En estos tiempos, el deporte de la canasta está especialmente vinculado en la mentalidad colectiva a las etapas formativas de la vida, la escuela y la universidad; es respetado por todos, pero sin continuidad sólida ni transición comercial de relevancia hacia el mundo profesional. Su popularidad a escala nacional se debe fundamentalmente a la creación en 1939 de la rama baloncestística de la NCAA,3 pero su éxito y seguimiento no puede ni remotamente compararse con los que las ligas profesionales de béisbol, fútbol americano o hockey movilizan por aquellos tiempos. En 1946, el baloncesto no es un negocio verdaderamente profesionalizado.

       Para el gran público, impactado por la información mediática, o para el seguidor de deportes, la única trascendencia del baloncesto más allá de las fronteras amateurs de la NCAA (los jugadores de la NCAA jamás cobran por jugar) se encontraba en los eventos y giras interestatales de los Harlem Globetrotters, combinado baloncestístico fundado en 1926 con el único propósito de ofrecer un entremés, atlético y circense, en los espectáculos de varietés del Savoy Ballroom de Chicago.

       Jugándose en infraestructuras no mucho mejores que meros gimnasios de instituto, ni ante audiencias destacables, ni desplegando un baloncesto precisamente majestuoso ni de trascendencia sensible ni relevante en las secciones de deportes de los diarios del país, existían en 1946 dos ligas profesionales de baloncesto organizadas operando en el país, ambas producto de los primeros esfuerzos importantes de consolidar el baloncesto como deporte profesional.

       La ABL (American Basketball League) había sido fundada en abril de 1925 en el Hotel Statler de Cleveland por nueve propietarios y socios con participaciones en franquicias de la NFL (National Football League), al amparo de su entonces presidente Joseph Carr. El agente dinamizador principal de la ABL había sido el magnate Max Rosenblum, fundador de los Rosenblum Celtics (1919), rebautizados posteriormente como Cleveland Rosenblums, accionista de los Cleveland Bulldogs de la NFL, propietario de los grandes almacenes de Cleveland que llevaban su nombre y apasionado del deporte de la canasta. Pionero absoluto, durante los últimos años de la década de 1910, había ya organizado triangulares de baloncesto y competiciones locales. Él había convocado la reunión en el Statler, él impulsó emocionalmente la fundación y él lideró la aportación de capital. En cierto sentido, la existencia de la ABL se explicaba más como un capricho de magnate que como una iniciativa realmente profesional. En cualquier caso, los Cleveland Rosenblums deben ser justamente recordados como otra de las franquicias legendarias de este deporte, como una de las que mejores promedios de audiencia cosecharía en su tiempo, logrando convocar a una media de diez mil asistentes por partido durante las Finales de la ABL de 1926, que se llevarían los de Cleveland por 3-0 contra Brooklyn.

       Estructurada a doble vuelta, la ABL se extendía fundamentalmente por ciudades industriales del noreste y su existencia fue básica para consolidar la noción del baloncesto profesional por toda aquella franja, llegando a incluir hasta cuarenta equipos en competición, aunque nunca llegó a la plena consolidación, pues sus franquicias, generalmente de corto recorrido y poco impacto, con recursos limitados y patrocinios débiles, equipos y marcas cambiantes, difíciles de seguir, imposibilitaban la identificación del seguidor con su equipo. Los equipos duraban en torno a los dos años y medio de promedio, unos plazos fugaces para llegar a establecer una base de seguidores real.

       Lastrada por diversas lagunas en lo organizativo, problemas de financiación y variados conflictos de orden personal, puede decirse que la ABL, pese a todo, funcionó de forma suficientemente eficaz. Franquicias como los Rosenblums o los Original Celtics llegaron en sus mejores eras a atraer promedios de asistencia de diez mil espectadores durante la temporada regular, si bien es cierto que otras franquicias jamás lograron superar la barrera de los dos mil. Con la idea de impulsar la profesionalización de su liga, la ABL promovió una serie de medidas que darían arranque, o esbozo, a lo que hoy en día identificamos claramente como los fundamentos de una liga profesionalizada. Para atraer jugadores universitarios de interés, algunas franquicias empezaron a ofrecer salarios mensuales que permitieran a sus contratados tener el baloncesto como actividad económica principal, al menos durante el período de desempeño de su ocupación. Estos salarios se establecerían en torno a los 1.500 dólares mensuales. Sin embargo, todavía no existía la opción real de desarrollar una carrera en el baloncesto profesional y la práctica del mismo era, por necesidad, más bien considerada una ocupación temporal. En el terreno reglamentario, a la ABL se le deberá de por vida la implantación de los 3 segundos en la zona y el concepto de penalización sin posibilidad de retorno a la cancha por acumulación de faltas, normas no definidas hasta aquel momento.

       Al final de la temporada 1930-1931, debido a los estragos causados por el crack del 29, con solo cinco equipos inscritos en la competición, la ABL se vio obligada a cerrar sus puertas. Reabrió en 1933 habiendo reducido o concentrado sus fronteras, pasando a operar únicamente en ciudades de los estados de Pensilvania y Nueva York, es decir, solo ciudades de la Costa Este. Sea como sea, resulta innegable el gran esfuerzo que la ABL llevó a cabo y lo indispensable que a la postre resultaría su tarea para la consolidación del baloncesto no solo como deporte profesional, sino, sobre todo, como deporte de alcance e interés público en la Costa Este. La American Basketball League acabaría concluyendo su andadura con el cese total de actividades en 1955.

       La NBL (National Basketball League), segunda iniciativa con la misma sonoridad tras el intento pionero de la National Basket Ball League,4 había sido fundada en 1937 con la intención de ocupar el espacio geográfico desdeñado por la ABL: el cinturón industrial del Medio Oeste y la región de los Grandes Lagos como marco general. En esta ocasión, los promotores principales de la idea fueron tres importantes corporaciones en expansión, con unos cuarenta años de recorrido empresarial: General Electric, Firestone y Goodyear. Sin personalismos de ningún tipo desde el cuerpo directivo, la liga estaba formada por 13 equipos, algunos de los cuales fueron creados a la sazón para formar parte de la nueva iniciativa, en su mayoría patrocinados por las compañías fundacionales o sus filiales, mientras que otros eran franquicias independientes de más recorrido, pero a la deriva en el plano competitivo, sin filiación a ninguna estructura. El equipo de gobierno de la NBL demostró una implicación que muy bien podría definirse como de baja intensidad en los años de apertura. El calendario se acordaba entre las franquicias con la única obligación de jugar diez partidos en total, de los cuales al menos cuatro debían jugarse fuera de casa.

       Posiblemente porque ya existía el recuerdo colectivo del baloncesto en aquellas zonas, fue relativamente sencillo reactivar y extender por diversas ciudades de la región de los Grandes Lagos y el Medio Oeste esta iniciativa de profesionalización. Realizando una revisión histórica, a la NBL se le debe la emergencia de un concepto que resultará a la postre indisoluble de la naturaleza misma de la NBA: las estrellas. Jugadores que por su talento y condiciones excepcionales, su personalidad y su aportación al colectivo y al deporte mismo ocuparán una posición especial, destacada, en la memoria común de los seguidores y la propia institución. Es tan intenso su brillo que no deja lugar a dudas entre los aficionados, sin que importe que sean o no seguidores de la franquicia en particular para la que juega o haya jugado la estrella. Tres estrellas nos sirven para segmentar las tres diferentes eras de la NBL: Leroy Edwards de los Oshkosh All-Stars, Bobby McDermott, jugando en los Fort Wayne Zollner Pistons, y George Mikan, estrella rutilante entonces, que pasaría posteriormente a convertirse en leyenda, la primera auténtica leyenda de la NBA, jugando para los Minneapolis Lakers. Por sus aportaciones al juego y por las obligaciones de orden táctico a las que forzaron a sus rivales debido a su presencia y su estilo de juego, así como por la popularidad que obtuvieron en su tiempo, estos hombres pueden ser considerados perfectamente estrellas de la NBL.

       
           [image: Encuentro en el Madison Square Garden de Nueva York entre los Minneapolis Lakers y los New York Knicks]

           Encuentro en el Madison Square Garden de Nueva York entre los Minneapolis Lakers y los New York Knicks ante una notable asistencia de público (febrero de 1949).

       

       El arraigo social de la NBL fue más profundo que el de la ABL; su penetración y su nivel de profesionalización acabó siendo mayor, sus franquicias eran más estables y las estructuras que las sostenían se demostraron de mejor y más robusto fuste. Como muestra inapelable, nótese que en la NBL competían originalmente cinco franquicias que hoy en día, si bien ya transformadas, vemos jugar cada noche aún a pleno rendimiento, habiendo sido todas ellas laureadas con anillos en al menos una ocasión: Minneapolis Lakers (inscritos primero como Detroit Gems, comprada la franquicia después), Fort Wayne Pistons, Rochester Royals, Syracuse Nationals y Tri-Cities Blackhawks.5

       Nacido en el Lower East-Side de Manhattan en 1897, Max Kase, experto en béisbol y boxeo, una de las plumas más vívidas y coloridas de la prensa deportiva de la época, había establecido una estrecha amistad con Walter Brown durante su época como corresponsal deportivo del Boston American a mediados de los años treinta. Personalidad reconocida a escala nacional, editor jefe de deportes del New York Journal-American, saluda efusivamente a todos los convocados a la reunión. No tiene dudas. Ante él tiene la flor y nata del negocio deportivo del Noreste, los auténticos motores, la gente a la que realmente debe convencer y entusiasmar. Entre los reunidos en el Hotel Commodore destaca Ned Irish, exitoso promotor del baloncesto universitario y presidente del Madison Square Garden, el presidente de la American Hockey League (AHL), Maurice Podoloff, o el propio Walter Brown, ya completamente de su lado...

       ¿Por qué, amigos, el baloncesto, tan estimado entre la gente joven, tan divertido de ver y practicar, tan sano, tan veloz, tan interesante, no tiene una estructura verdaderamente seria que lo sostenga? Una liga de baloncesto que sea jugada en pabellones de renombre, en mejores y más populares canchas, como las atesoradas por los reunidos, sedes con capacidad para albergar mayores audiencias, y adecuadamente reseñada en las secciones de deportes de los diarios, atraerá a nuevos seguidores y ayudará a mantener conectados y mucho mejor informados e involucrados a los ya existentes. La infraestructura está creada, amigos, solo falta la organización. La infraestructura existe, señores, por supuesto que sí: ¡son ustedes! ¿Se dan cuenta? ¿Ven como yo el horizonte de negocio y entretenimiento que se abre ante nosotros si conectamos adecuadamente los puntos, si trenzamos bien nuestra jugada? Semejante movimiento puede reportar grandes beneficios para todos, tanto en términos de negocio como en aspectos sociales y de entretenimiento deportivo. Qué mejor uso, caballeros, podría darse a estas canchas de hockey que, en lugar de permanecer vacías y sin explotación a expensas del calendario de la NHL, podrían albergar una liga profesional de baloncesto intercalán- dose con las fechas de la NHL... ¿Por qué no llenar varias noches a la semana sus pabellones, con dos deportes tan asombrosos? ¿Por qué no generar una nueva afición local? ¿Por qué no abrirnos todos y promover de una vez por todas el baloncesto profesional en América? Y así es. Así fue. A todos los reunidos les parecerá una argumentación sin fisuras, todos tienen algo que ganar y muy poco que perder. El 6 de junio de 1946 nació la BAA (Basketball Association of America), semilla de la gran NBA que hoy todos conocemos.

       Aquel día, se decidió que la liga se inauguraría ese otoño y quedaron oficializadas las once franquicias fundacionales que debutarían dando inicio a la primera temporada de la BAA (1946-1947), considerada hoy en día también como la primera de la NBA a todos los efectos. La división del Este estaría conformada por los Boston Celtics, Philadelphia Warriors, Providence Steamrollers y Washington Capitols, junto con los New York Knicks y los Toronto Huskies. El Oeste lo formaron los Pittsburgh Ironmen, Chicago Stags, Detroit Falcons, Saint Louis Bombers y los Cleveland Rebels. Maurice Podoloff será el primer presidente de la BAA, convirtiéndose en el primer hombre que presidía dos ligas profesionales a la vez.6 Sin tiempo que perder y con Podoloff a la cabeza, se definió un pequeño órgano ejecutivo para ponerse a trabajar y establecer los fundamentos de la organización. Quedó definida la estructura de la competición, inspirándose en el patrón implantado por la liga de béisbol, modelo que hoy en día sigue la NBA. La elección de Podoloff fue lógica en el momento y se demostró excelente en el transcurso de los años. Presidiría la liga hasta 1963 y sería parte importante en el proceso de absorción que en 1949 daría origen a la NBA. Bajo su mandato, la NBA viviría una expansión progresiva y su consolidación, tanto en lo deportivo como en lo social y económico. Fue él quien introdujo en 1947 el sistema del draft, sistematizando así la incorporación anual a la liga de jugadores formados en las universidades, y también él fue el responsable de algunas de las cláusulas reglamentarias que mejor definen este deporte, entre las que destacaría el reloj de posesión. Hoy en día el premio al jugador más valioso de la temporada de la NBA (el MVP), galardón individual de mayor prestigio, lleva oficialmente su nombre como reconocimiento a sus esfuerzos: Maurice Podoloff Trophy.

       Toronto, Canadá. 1 de noviembre de 1946. Qué bello homenaje arrancar la liga en la tierra del hombre que inventó este deporte. Las puertas del Maple Leaf Gardens han abierto temprano, las sombras del crepúsculo alargándose, el cielo enrojecido, las nubes preñadas de sol. Está siendo un otoño inusualmente cálido, casi de tiento primaveral. El humor general es activo y expectante. Nada menos que 7.090 espectadores se han dado cita en la grada, el partido ya está a punto de empezar. A un lado de la cancha, los Huskies de Toronto; al otro, los New York Knicks.

       En los primeros compases del partido, Ossie Schectman (1919-2013), escolta de 1,83 m de los Knicks, penetrando frontalmente en una jugada de contrataque muy plástica, tras hilar el equipo cuatro pases en carrera desde la captura del rebote defensivo, anotó con la mano derecha la primera canasta de la historia de la NBA y puso el 2-0 en el marcador para los de Nueva York. Fue un encuentro entretenido y de bastante anotación para la época, cayendo finalmente la victoria 68-66 del lado de los Knicks.

       Aquella temporada de apertura sería bastante caótica, propia de los inicios: algunos propietarios de pabellones se limitaron a poner canastas sobre el hielo haciendo imposible el juego del baloncesto, los pabellones no se calentaban, la gente iba con mantas a las gradas, hubo cancelaciones, parones, problemas. Sin embargo la audiencia en pista promedió los tres mil asistentes por partido, lo que no era tan mala marca. Se había establecido en los primeros estatutos de la BAA que los partidos durarían 48 minutos y los jugadores podrían permanecer en pista hasta cometer 6 faltas, dos rasgos del reglamento que todavía hoy constituyen una de las distinciones normativas propias de la NBA.

       Las Finales de la BAA de 1947 acabarían proclamando a los Philadelphia Warriors del gran Eddie Gottlieb, entonces entrenador, como primeros campeones de la BAA/NBA al acabar por 4-1 con los Chicago Stags, que como campeones del Oeste habían accedido a las finales tras derrotar 4-2 a los Washington Capitols, campeones del Este, casualmente dirigidos por el que sería la primera leyenda, y mítica, de los banquillos de la NBA, Red Auerbach en su año de debut profesional. Los Warriors fueron liderados por su interior más potente, Joe Fulks, sin duda una de las primeras estrellas en anotación de la franquicia con sus 26,2 puntos por noche, y el hombre de perímetro Howie Dallmar, líder en asistencias y también el hombre que anotó, ya lesionado, la canasta definitiva en el quinto y último partido que les dio el campeonato, primer trofeo de la NBA a todos los efectos.

       Como reconocimiento por el título, los jugadores de los Warriors recibieron cada uno un cheque de 2.000 dólares y un pequeño anillo con un diamante engastado a modo de coronación. Desde entonces, la práctica de la gratificación al campeón de la NBA con un anillo es una tradición indisoluble e irrefutable, y la expresión «ganar el anillo», y sus variantes, es sinónimo de triunfo en el campeonato. El Trofeo de las Finales de la NBA, anillos aparte, era una ensaladera metálica con pedestal de madera sobre el que desde 1947 se irían grabando chapas con el nombre del campeón, y pasaba cada año de manos de los anteriores campeones a los nuevos.

       A la muerte de Walter A. Brown en 1964, el trofeo de la NBA pasó a llamarse oficialmente Trofeo Walter A. Brown en reconocimiento del importante papel que el propietario de los Celtics había tenido en la fundación de la BAA/NBA. En 1977 se cambia ligeramente el diseño del trofeo y se rompe con la tradición de pasarlo de mano en mano: cada año se fundiría un trofeo nuevo para el nuevo campeón. El trofeo histórico fue enviado al Salón de la Fama donde todavía permanece. En 1984, a la muerte del comisionado Larry O’Brien, y en homenaje a su labor al frente de la NBA desde 1975, el trofeo sería bebautizado como Trofeo Larry O’Brien, nombre por el que se conoce hoy en día. También en 1984 se cambió el diseño por el actual: una base sobre la que se sostiene una cesta de baloncesto estilizada, semicónica, con un balón en su aro, bañado en oro. De este trofeo se hace cada año una copia para el campeón. Este nuevo diseño puede considerarse como una de las particularidades del gran draft de 1984.

       Pese a las dificultades organizativas de la temporada inaugural de la BAA, los primeros fans vieron potencial en la nueva competición y reclamaron la participación de jugadores universitarios, estrellas locales a las que les gustaría ver jugando en la nueva liga profesional. Ni la ABL ni la NBL se mostraron preocupadas en exceso por la aparición de la BAA hasta que algunas de sus estrellas más fulgurantes y algunas de sus franquicias más potentes empezaron a dejar sus organizaciones, ya a partir de la temporada 1947-1948, para pasar a inscribirse en la BAA. Pittsburgh Ironmen, Toronto Huskies, Cleveland Rebels y Detroit Falcons cerraron sus puertas antes del inicio de la temporada y dejaron a esas ciudades sin baloncesto profesional durante bastantes años. La BAA gestionó la incorporación a su competición de los Baltimore Bullets originales desde la ABL, liga de la que acababan de coronarse campeones. Su incorporación era algo más que un simple golpe de efecto en favor de la BAA, era una total declaración de intenciones.

       Con ocho equipos en contienda la temporada 1947-1948, la primera favorecida por un draft, discurrió con más serenidad. Los Baltimore Bullets, liderados por Connie Simmons, Kleggie Hermsen y Paul Hoffman, un equipo de anotaciones muy repartidas, sin estrellas, se hicieron con el título en las Finales de la BAA de 1948 por 4-2 en una serie final muy reñida contra los Philadelphia Warriors, defensores del título. Tras solo dos años, con sus 60 partidos en temporada regular y sus reñidas post-temporadas, la liga de la BAA estaba logrando atraer la atención e interés del público.

       Los eventos del verano de 1948, previo al arranque de la temporada 1948-1949, fueron de gran relevancia para la constitución posterior de la actual NBA. La BAA negoció durante los meses de julio y agosto la incorporación a su liga de cuatro de los equipos más importantes de la NBL: Fort Wayne Pistons, Rochester Royals, Indianapolis Jets y los Minneapolis Lakers, vigentes campeones de la NBL. La incorporación de estas franquicias no solo supuso el debilitamiento de las ligas rivales, o la expansión de las fronteras geográficas de la BAA hacia el oeste, sino que trajo consigo la incorporación de estrellas como George Mikan o Jim Pollard de la mano de los Minneapolis Lakers y gracias a ello la implementación de una fórmula de crecimiento de mercado y penetración social nunca vista hasta entonces. Estas incorporaciones supusieron una nueva reestructuración del sistema de competición de la BAA para la liga 1948-1949 que acabaría, con el tiempo, sobre todo en lo relativo a la fase eliminatoria, demostrándose definitiva. Fueron los Minneapolis Lakers (que habían entrado en la BAA como vigentes campeones de la NBL) los que se llevaron en estas Finales de la BAA de 1949 el campeonato por 4-2 contra los Washington Capitols, en una serie que se alargó hasta los seis partidos. Los Lakers, que jamás perdieron la ventaja de campo en la serie, dominaron en general el juego y su ritmo. En esa serie se da el primer gran hito de unas finales: los Lakers ganan su primer campeonato tras anotar George Mikan en el quinto partido 22 puntos con la muñeca rota.

       En el verano de 1949, el órgano tecnócrata de gobierno de la NBL admitía su situación redundante y su derrota en términos comerciales frente a la BAA, y se declaraba dispuesta a claudicar. La BAA absorbió en bloque, de un golpe, al resto de equipos contendientes que todavía permanecían en la NBL. Bajo ningún concepto fue una fusión; se trató de una absorción en toda regla. Se mantuvieron intactos los órganos de gobierno de la BAA, con Podoloff como presidente a la cabeza. Tratándose de una absorción íntegra de la NBL, se decidió que en los registros históricos solo se computarían en adelante los obtenidos en la simiente original BAA, y se eliminarían todos los registros anteriores de la NBL. Del mismo modo, los equipos absorbidos pasarían a considerarse como recién llegados a la nueva competición, técnicamente, franquicias de expansión. Nada cambiaba en la estructura pero para evitar problemas de orden legal se decidió cambiar la razón social de la BAA dando origen así, el 3 de agosto de 1949, al nombre por el que todos la conocemos: NBA (National Basketball Association). NBA. Nuestra NBA.

       Con George Mikan como máximo anotador de la temporada 1949-1950 (promediando 27,4 puntos por partido en temporada regular), y siendo las Finales de la NBA de 1950 las primeras finales NBA retransmitidas en directo por la radio para las ciudades contendientes (WLOL para Minneapolis y WNDR para Syracuse), los Minneapolis Lakers se llevaron el campeonato por segundo año consecutivo, venciendo 4-2 a los Syracuse Nationals en unas finales que se iniciarían con los de Minneapolis revirtiendo el factor cancha favorable a los Nats con una increíble canasta de Bob Harrison sobre la bocina desde más de 12 metros, cuajando posiblemente el primer gran clutch-moment de la historia de la NBA. Los Lakers se alzaban como el primer equipo dominador de la liga tras ganar dos campeonatos consecutivos, George Mikan comenzaba a despuntar como estrella para el gran público en general... El gran espectáculo de la NBA empezaba.
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           Fundada en 1910, la NCAA (National Collegiate Athletic Association) ha sido desde sus orígenes una organización sin ánimo de lucro que coordina y aglutina actualmente a 1.281 instituciones atléticas del ámbito universitario, siendo responsable del diseño y desarrollo de los programas deportivos de la mayoría de universidades de Estados Unidos. En 2014 los beneficios de la NCAA rondaron los 1.000 millones de dólares, debiéndose casi un 90% a la primera división de baloncesto masculino. Como organización sin ánimo de lucro reparte sus beneficios entre la red participante.
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           Primera liga de baloncesto profesional de la historia, concentrada entre Filadelfia y Nueva York, en activo entre 1898 y 1904.
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           Hoy en día, respectivamente, Los Angeles Lakers, Detroit Pistons, Sacramento Kings, Philadelphia 76ers y Atlanta Hawks.
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           Joseph Carr había alternado sus funciones en la presidencia de la NFL con las tareas de presidencia de la ABL.

       


   

      
   
      
   2. La estructura de la competición

   A diferencia de NBL o ABL que fundamentalmente habían estructurado sus competiciones bajo el formato clásico universitario de un partido a la semana, la BAA había optado por un calendario que hacía evidente su intención de equipararse desde su origen a las grandes ligas deportivas profesionales del país. En primer lugar, la BAA determinó que la liga se estructuraría en dos divisiones: Este y Oeste, la primera composición de lo que hoy son las dos grandes conferencias. Cada equipo inscrito en la competición de la BAA jugaría un mínimo de 60 partidos durante la fase regular (noviembre-marzo), lo que establecía una media de 3-4 partidos a la semana por equipo y suponía una intensidad competitiva más pro- pia de ligas ya consolidadas como el hockey o el béisbol. Aparte de los beneficios directos que un calendario tan intenso supondrá por entradas a los pabellones, hay en esta proyección unos intangibles que resultarán esenciales para la consolidación del proyecto: semejante calendario exigirá a la propia liga y las franquicias participantes una profesionalización muy elevada. Por primera vez en la historia del baloncesto, en consecuencia, existirá una liga en la que todos los jugadores serán tratados como profesionales y, dadas las exigencias de la competición, su participación en el equipo será su única fuente de ingresos.

   Tras jugarse el último partido de la temporada regular, los tres equipos mejor clasificados en cada división accedían a la fase de playoffs; para los restantes la temporada había acabado. Originalmente, los campeones de división7 eran gratificados con una exención y accedían directamente por un lado del cuadro a unas grandes semifinales a siete partidos para obtener una plaza en las Finales de la BAA. Los cuatro equipos restantes, dos de cada división, jugaban una primera ronda de playoffs entre Este y Oeste según la clasificación obtenida: el segundo del Este jugaba contra el segundo del Oeste, y el tercero contra el tercero. El ganador de cada serie accedía a una semifinal jugada al mejor de tres, para la otra plaza en las finales de la BAA. La final de la BAA también se jugaría al mejor de siete encuentros en formato 2-2-1-1-1. Este sistema para el acceso a las finales solo se aplicaría en aquella post-temporada de debut (1947) y la siguiente (1948).

   Las incorporaciones durante el tórrido verano de 1948 de Fort Wayne Pistons, Minneapolis Lakers, Rochester Royals e Indianapolis Jets a la BAA migrando desde la NBL, buques insignia de aquella competición, obligaron naturalmente a una reestructuración de la liga y del calendario que, en último término, dejó la mecánica de clasificación en una situación que podríamos considerar definitiva, al menos hasta el momento presente.

   Estas cuatro incorporaciones supusieron un incremento en el número de competidores por el anillo de la BAA, que venía de una temporada (1947-1948) en la que únicamente habían sido ocho los contendientes totales. Las cuatro nuevas pasaron a engrosar directamente la división del Oeste, acompañando a Chicago Stags y Saint Louis Bombers, mientras los vigentes campeones Baltimore Bullets junto con los Washington Capitols pasaban a las filas de la división Este, sumándose a los Philadelphia Warriors, los New York Knicks, Boston Celtics y los Providence Steamrollers. Dos divisiones de seis equipos cada una. Es más que probable que en ese primer momento se asentaran las bases fundamentales o los rasgos característicos de la identidad diferenciada entre Este y Oeste, que tantas cosas explica hoy en día. No es difícil imaginar la connotación emocional tanto para los recién llegados, todos incluidos en el lado Oeste del cuadro y con ganas de demostrar su garra y condición (los Lakers eran los vigentes campeones de la NBL), como para aquellos agrupados en el Este, que eran equipos fundadores que iniciaban ya su tercera temporada. Novedad contra esencia.

   Sin duda, con esa noción de la rivalidad en mente, Podoloff y su equipo propusieron un nuevo calendario y sobre todo una nueva mecánica de post-temporada que no haría otra cosa más que reforzar el sentimiento de pertenencia a una división u otra, ya que la ruta hasta las finales se dirimía únicamente en el interior de las divisiones, de forma que las finales de la BAA (y de la NBA, para siempre en adelante) enfrentarían siempre al mejor del Oeste contra el mejor del Este.

   Descrita y definida a grandes rasgos la mecánica fundamental, emergerían con el tiempo algunos elementos, que en 1948 solo podían ser considerados meros detalles, como aspectos ciertamente conflictivos, cuestiones que hoy en día siguen siendo materia de discusión en el gran foro NBA. Por ejemplo, de los equipos que en cada división se clasifican para playoffs ¿qué equipo debe enfrentarse a cuál?, ¿cómo estructurar los cruces de playoffs? Es decir, ¿cómo trazar la mecánica del seed?8 Originalmente se optó por la fórmula que se creyó más justa, de aplicación general en otros deportes. De todos aquellos que se clasificaban para playoffs, el equipo con mejor registro de la división obtenía el seed 1 y se enfrentaba contra el de peor registro, el que obtenía el peor seed (el 4 en aquellos primeros años); el segundo obtenía el seed 2 y jugaba contra el penúltimo registro (seed 3 entonces). De ese modo el seed obtenido tras el trabajo de la temporada regular era convenientemente reconocido. Además, se determinó que para cada emparejamiento (y en cualquier ronda, incluyendo la final) los equipos con seed más alto tendrían a su favor el factor cancha. Dado que las eliminatorias se resuelven en series (hoy en día, todas son a 7 partidos, pero en la historia hemos visto formatos de series a 3, 5 y 7), la Asociación determinó que el equipo con seed más alto en cada ronda jugaría el primer partido en casa, lo que garantizaba que jugaría más partidos en casa que su oponente, con seed más bajo. Es decir, en una serie a 7 partidos, el seed más alto jugaría 4 en su cancha y 3 en la rival.

   El orden de los partidos irá variando a lo largo de la historia, en general procurando que varios de ellos se encadenen en la misma cancha para evitar engorrosos desplazamientos. De forma tradicional, las primeras rondas, semifinales y finales de conferencia se han jugado a series estructuradas en 2-2-1-1-1, de manera que los partidos 1, 2, 5 y 7 se juegan en casa del seed más fuerte. Las finales de la NBA, sin embargo, se jugaban en formato 2-3-2. Y he aquí una de las razones de la polémica: unas finales jugadas en formato 2-3-2 implican que el decisivo quinto partido (dada la naturaleza a 7 partidos de la serie, el quinto es un partido de gran trascendencia) se jugaba en casa del equipo de seed más bajo. En octubre de 2013, todos los propietarios de franquicias de la NBA votaron por unanimidad el establecimiento de las finales en formato 2-2-1-1-1, y así permanece hasta hoy (2015-2016) y es más que probable que así quede ya por muchos años.

   Para la temporada 1970-1971, cumpliendo su veinticinco aniversario, la NBA se amplió de los 14 equipos (7 por división) a 17,9 con la inclusión de los Cleveland Cavaliers, Buffalo Braves y Portland Trail Blazers. Se decidió, a diferencia de lo resuelto en 1949-1950, aumentar un nivel la estructura de la competición creando así las dos conferencias que hoy en día conocemos, NBA Western Conference y NBA Eastern Conference, con dos divisiones por conferencia: División Atlántica y División Central en la Conferencia Este, y División del Medio Oeste y División del Pacífico en la del Oeste. En relación a la clasificación para playoffs, se decidió que a los ganadores de cada división se les garantizaría al menos un seed 2 para la post-temporada, con independencia del registro general. Los dos equipos con mejor registro de cada conferencia que no hubieran sido campeones de división recibirían los seeds 3 y 4. Se mantuvo el nombre de primera ronda para la primera fase de los playoffs, y se cambió la nomenclatura a semifinales de conferencia y finales de conferencia para las dos siguientes fases.

   Esta estructura duraría hasta el año 2004, momento en que se realizaría un gran ajuste para la temporada 2004-2005, manteniendo las dos conferencias pero aumentando a tres divisiones10 cada una, con 5 equipos por división, formato que todavía tiene la NBA. Cada equipo jugará 4 partidos contra los equipos de su propia división, 4 partidos contra 6 equipos de fuera de su división pero de su propia conferencia, 3 partidos contra el resto de franquicias rivales de la conferencia (mediante rotaciones quinquenales se van cambiando los equipos contra los que se juegan estas tandas de 3 partidos), y 2 partidos contra cada equipo de la conferencia rival. El paso a tres divisiones supuso un considerable impacto organizativo y obligó a pensar una nueva fórmula para la clasificación de playoffs, optando originalmente por continuar con la norma de asegurar los seeds 1 a 3 para los campeones de cada división. Con vistas a una competición más intensa, se revisó el modelo en el año 2007 y se decidió cambiar el mecanismo: desde entonces a los campeones de cada división se les garantizan seeds del 1 al 4. Al mejor equipo no campeón de división de la conferencia respectiva le es asignado el seed 2. El resto de seeds, del 5 hasta el 8, son determinados en base al registro de victorias-derrotas. Sin embargo, la polémica de los seeds no está, ni de lejos, zanjada.

   Para cualquier seguidor de la NBA es evidente y estadísticamente innegable que, de un tiempo a esta parte, los equipos de la Conferencia Oeste son bastante más poderosos y duros de vencer que los de la Conferencia Este. Llevamos aproximadamente veinte años (más o menos coincidiendo con la retirada de Michael Jordan) con unos registros de victorias-derrotas Este contra Oeste mucho más favorables para el Oeste. Esto no solo significa que los equipos del Oeste ganan más partidos que los del Este, sino que implica, naturalmente, y dada la estructura de la competición, que es bastante más difícil conseguir una plaza de playoffs para un equipo de la Conferencia Oeste que para uno de la del Este. Tómese como ejemplo la temporada 2014-2015: el seed 8 del Oeste (esto es el equipo con peor registro de la conferencia con posibilidad de clasificarse para los playoffs) fueron los New Orleans Pelicans, con un registro positivo 45-37. Al otro lado del cuadro, el seed 8 de la Conferencia Este fue para los Brooklyn Nets, con un registro negativo de victorias-derrotas de 38-44. Con su registro 45-37, los Pelicans habrían sido el segundo mejor equipo en la División Atlántica, y el tercero mejor, tanto en la Central como en la División del Sureste. En definitiva, si los New Orleans Pelicans fuesen un equipo de la Conferencia Este se habrían clasificado posiblemente con un seed 5 para los playoffs. Y el caso es que sufrieron para conseguir un seed 8 en el Oeste. Este fenómeno viene repitiéndose temporada tras temporada, haciendo evidente que la NBA está competitivamente desequilibrada. Es en el análisis de las causas y en la sugerencia de soluciones donde difieren las diversas voces encontradas.

   Cojamos a Mark Cuban, propietario de los Dallas Mavericks, como estandarte y cabeza visible más reconocible de este movimiento de presión por una nueva estructuración de la NBA. Lo que Mark Cuban propone (dando voz a un importante número de pensadores NBA, que escriben en SBNation, ESPN o CBS Sports) es una realineación de la NBA que acabe con la cultura de conferencias. Así es. Dejarían de existir las conferencias y todas sus variopintas mecánicas. Una medida que acabaría de una vez por todas con las polémicas de los que ven en los seeds un generador de desigualdad. ¿Cómo sería? Bien. La NBA se organizaría en 5 regiones: Pacífica, Gran Oeste, Lagos, Sureste y Atlántica. Cada región tendría 2 secciones de 3 equipos cada una, conformados según criterio de proximidad geográfica. Los equipos jugarían 5 veces contra los 2 equipos compañeros de sección y 4 partidos contra los otros 3 equipos de la región. Se jugarían 3 partidos contra todos los equipos de otras 2 regiones. Y 2 partidos contra todos los equipos de las 2 regiones restantes. De forma rotatoria, de forma similar a la mecánica actual, cada 3 temporadas se alternarían las regiones contra las que se juegan solo 2 partidos. El reparto de seeds se haría simple y llanamente de acuerdo al registro de victorias-derrotas general, del seed 1 al 16, y sin gratificaciones especiales por ser campeón de sección o de región.

   Es sin duda una idea interesante que, más que probablemente, tardará mucho tiempo en imponerse. Sí es posible, sin embargo, a medio plazo, ver emerger un modelo intermedio que respetando las conferencias aplique tal vez una adjudicación de seeds directamente vinculada al registro general. Por el momento, no parece haber mucho interés por entrar en esas arenas movedizas por parte del órgano de gobierno de la NBA, aunque no por ello deba ni de lejos considerarse que los órganos de gobierno de la NBA, ni el actual ni ninguno en general, sean precisamente de talante conservador. De hecho, una de las grandes enseñanzas de la NBA es que la renovación y la innovación son factores esenciales de éxito. Aunque el valor de sus victorias y derrotas no sea exactamente el mismo según la conferencia en la que se inscriban, los equipos seguirán luchando por su seed final a través de una fase regular de 82 partidos.

   Y esta es otra de las cuestiones sensibles y bastante polémicas en relación a la estructura de la competición: ¿por qué se juegan tantos partidos en la temporada regular? Recordemos que originalmente la BAA de Podoloff había decidido que los equipos jugarían al menos 60 partidos durante la temporada regular con la idea de dar al público un producto intenso y profesional. Y así, en un rango de 60 partidos, se mantuvo el número de encuentros de la fase regular hasta la temporada 1949-1950, en el debut de la NBA tras la absorción de la NBL por parte de la BAA. Con la absorción de los 7 equipos restantes de la NBL, la NBA se encontró con cierto caos organizativo al ver el número de equipos contendientes dispararse hasta los 17. Estableció por primera y última vez 3 divisiones para la temporada: la División Oeste quedó integrada únicamente por incorporaciones de la NBL (6 equipos en total), la división oeste original quedó, con total lógica geográfica tras las incorporaciones de la NBL, rebautizada como División Central, mientras que la División Este seguía intacta, salvo por la inclusión de los Syracuse Nationals, el séptimo equipo absorbido desde la NBL.

   La NBA determinó que los equipos originalmente miembros de la BAA jugarían en aquella temporada 68 partidos (6 partidos contra cada uno de sus rivales BAA y 2 partidos contra los equipos de la división oeste y Syracuse). Los equipos originalmente de la NBL jugarían los mencionados 2 partidos contra los de la BAA y al menos 7 partidos, y como máximo 9, entre sí, jugando un total de, al menos, 62 partidos en aquella temporada. En la siguiente temporada, se volvería a las dos divisiones conocidas y los equipos participantes jugarían una media de 66 partidos. Y así seguiría hasta la temporada 1954-1955, una de las temporadas más importantes de la historia de la NBA por los ajustes del reglamento y la relación con los medios de comunicación, cuando la comisión decidió que los 8 equipos que componían la NBA jugarían un calendario de 72 partidos: 12 contra cada uno de los tres compañeros de división y 9 contra los cuatro equipos de la división contraria. ¿Por qué exactamente 72 partidos? Nadie lo sabe, no hay explicación oficial, y no queda muy claro.

   Se intuye que la NBA en esta época, con sus 8 equipos inscritos, quiso dar una vuelta de tuerca a su principio fundamental de la intensidad de la competición y con ello reafirmarse en su propósito de expandir y ocupar cada vez más cuota de mercado mediático. Téngase en cuenta que el año anterior, temporada 1953-1954, había sido la primera de la historia de la NBA que contó con un acuerdo de retransmisión televisiva, firmado con DuMont Television Network, que compró los derechos de emisión de 13 partidos de toda la temporada por 39.000 dólares en total. Durante el verano de 1954, extinguido el contrato con la compañía DuMont, la NBA había firmado un acuerdo de retransmisión con la gran NBC (a escala nacional), siendo más que probable que este acuerdo haya sido una razón de peso para la ampliación del calendario regular, aunque sigue sin aclarar por qué precisamente 72 partidos.

   Tampoco queda claro por qué se aumentó hasta los 75 partidos en la temporada 1959-1960, ni por qué se subió hasta los 80 partidos en la 1961-1962, y a 81 partidos en la temporada 1966-1967, para dejar a partir de la temporada 1967-1968 el calendario que hoy en día conocemos de 82 partidos en la fase regular. Lo cierto es que de un tiempo a esta parte distintas voces11 de peso en la órbita NBA vienen insistiendo en la conveniencia de reducir la fase regular, dejándola en unos 76 partidos por temporada. A favor se argumenta que un recorte semejante aliviaría sensiblemente la sobrecarga que los 82 partidos por temporada suponen para el físico de los jugadores y ayudaría a evitar los estragos de lesiones que año tras año plagan la liga. La fase regular dura en torno a 24 semanas, desde finales de octubre hasta mediado abril.

   Los equipos juegan una media de 3,45 partidos por semana, esto es casi un partido cada dos días, y hay varias ocasiones a lo largo de la temporada en que juegan dos noches seguidas (evento del calendario comúnmente conocido como back-to-back) en ciudades diferentes. También se argumenta, sobre todo desde el periodismo, que una reducción de la temporada aumentaría el nivel de la competición al volver cada partido más relevante, y se insiste en que habiendo menos partidos, también se lograrían mayores concentraciones de seguidores en los estadios. Se critica también el hecho de que la existencia de los 82 partidos responda únicamente a una razón más basada en la tradición, en el mero «siempre se ha hecho así», que en las métricas económicas. Es cierto que al establecer la comparación con los contratos televisivos que ostenta la NFL o la Locura de marzo de la NCAA, podría verse aflorar una relación económica directamente proporcional a la escasez: ambas organizaciones ofrecen muchos menos partidos y sin embargo firman contratos sensiblemente más rentables. Pues sí. Pero se olvida en esta asociación, tal vez, que la penetración, significado y peso específico de la NFL o de la NCAA en el contexto cultural deportivo general es muy diferente al de la NBA. Entre otras cosas, el seguidor de la NBA es muy feliz sabiendo que mientras dura la temporada puede literalmente cualquier noche (a excepción de Nochebuena y la noche de la Final de la NCAA) poner la tele entre octubre y abril y ver buen baloncesto. De hecho, hay partidos de primer nivel durante 165 días seguidos de fase regular. Algo que en absoluto sucede con la NFL con una temporada de dieciséis semanas donde los partidos se juegan solo los domingos y los lunes, o la fase final de la NCAA (March Madness) que justamente se juega únicamente durante el mes de marzo. Nada que ver. La oferta de la NBA es completamente diferente, satisface completamente las expectativas y necesidades de sus aficionados.

   Propuestas aún más excéntricas que la del mero principio de la escasez (salidas en su mayoría de las columnas de la ESPN) abogarían por una temporada de 44 partidos en la que cada equipo jugaría un partido entre semana y otro el fin de semana. Es algo que, francamente, no parece que vayamos a ver aplicarse en un futuro próximo, y que en cierto modo no tiene realmente en cuenta el espíritu fundacional de la NBA y menos aún a los seguidores y entusiastas que la gravitamos, por no mencionar el impacto económico negativo que semejante reducción de la fase regular tendría en relación a sponsors, promociones y presencia.

   El órgano de gobierno de la NBA actual sí parece estar en todo caso más inclinado a reducir el tiempo de juego de cada partido, acortándolo de los 48 minutos actuales, cuatro tiempos de 12 minutos de juego, a quizá los 40 minutos que la FIBA y el resto de ligas de baloncesto emplean, o tal vez a 44, pero no parece que sea algo que vaya a aplicarse tampoco en un futuro cercano. En el mismo suelo americano, los institutos, unificados bajo la NFHS, juegan cuatro cuartos de 8 minutos, 32 minutos de juego real, mientras que la NCAA juega sus partidos a 40 minutos, dos períodos de 20 minutos cada uno. A este respecto la mayoría de jugadores, en general tan conservadores como el propio seguidor, no parecerían estar muy inclinados a jugar menos minutos. Los cuartos de 12 minutos es otro de los emblemas, otro de los trazos que distinguen a la mejor liga de baloncesto del planeta.
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       El título de Campeón de división no se instaurará como reconocimiento oficial hasta 1951.
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       Literalmente «semilla», se refiere a la posición que un equipo ocupa en un cuadro de eliminatorias. El término equivalente en español sería «cabeza de serie», aunque no se utiliza en la NBA.
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       Si bien en la primera temporada de la NBA había también 17 equipos, la organización estableció, excepcionalmente y solo para aquella temporada, una estructura de tres divisiones (Este, Central y Oeste) que volverían a ser dos en la siguiente al bajar el número de equipos a 11.
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       La Conferencia Este fue aumentada por el sur con la creación de la División del Sureste, mientras que la Conferencia Oeste conservando la División del Pacífico, veía desaparecer la División del Medio Oeste para expandirse por el norte y el sur con el nacimiento de la División del Noroeste y la División del Suroeste.
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       Jeff Van Gundy (entrenador principal de New York Knicks 1996-2003 y Houston Rockets 2003-2007), analista en ESPN; Bill Simmons, columnista de ESPN; y jugadores de la talla de LeBron James y Dirk Nowitzki, o el entrenador Eric Spoelstra, de los Miami Heat, se habrían expresado recientemente (2014) a favor de una reducción del calendario de la fase regular.

   


	

      
   
      
   	3. El draft

   Tradicionalmente el draft de la NBA ha captado especialmente la atención de los seguidores y supone uno de los focos de interés comercial y deportivo más importantes del año para todas las franquicias en activo. Es la bienvenida a los nuevos guerreros, su entrada en la arena, el anuncio de su bautismo de fuego.

   Tras una primera temporada única y exclusivamente jugada por rookies, el 1 de julio de 1947, en el Olympia de Detroit, se celebró el primer draft de la BAA (a todos los efectos computa también como primer draft de la NBA). Atento a las demandas de los se- guidores que solicitaban la participación en la nueva liga de jugadores universitarios de la NCAA (considerados desde todos los puntos de vista como simples amateurs en lo relativo a la práctica deportiva, ya que en ningún caso los chicos y chicas de la NCAA perciben sueldo alguno por jugar), el comisionado Podoloff había ideado una mecánica de reclutamiento según la cual los equipos de la BAA tendrían opción, una vez concluida la temporada en curso y como refuerzo para la temporada siguiente, a elegir a los jugadores universitarios disponibles, en orden inverso al registro de victorias-derrotas cosechado durante la temporada. Es decir, los equipos con peor registro podían elegir primero, dándose a entender que tendrían así la oportunidad de hacerse con los servicios de los mejores jugadores universitarios declarados elegibles para el draft. Se posibilitaba de este modo la mejora de los más débiles de la temporada recién concluida con la intención de procurar para la siguiente una competición más igualada y con ello por tanto más reñida y emocionante.

   Este método de reclutamiento deportivo era muy similar al que ya utilizaba, desde 1936, la NFL por razones similares, y básicamente responde a la misma mecánica que todavía hoy se aplica en todos los drafts de la NBA. Esta mecánica de reclutamiento recibió en sus inicios algunas críticas severas, llegando a ser tildada de «comunista» por algunos observadores deportivos, pero su espíritu, la búsqueda de una competición más intensa, un espectáculo más interesante, prevaleció sobre lo demás.

   Originalmente la BAA no pensó en establecer ninguna norma en relación a la edad mínima que determinase la elegibilidad de un jugador. Al poco tiempo, la recién creada NBA, con vistas a proteger y honrar el vínculo tan estrecho con el mundo educativo que el baloncesto mantiene en la mentalidad americana, determinó que una franquicia de la NBA solo podría hacerse con los servicios de un jugador cuando hubieran pasado cuatro años desde su año de graduación en el instituto. Con ese criterio, se respetaba el período de formación educativa del jugador y se incentivaba que los buenos jugadores siguieran formándose, cursando estudios superiores, ingresando en programas de la NCAA, mientras llegaban a la edad mínima de elegibilidad. Esta norma fue cambiada en 1971, tras el incidente Haywood.12 La NBA estableció entonces como requisito fundamental que el jugador debía tener un diploma de instituto que confirmara que había completado todo el programa de educación general, sin que fuese necesaria una edad mínima. Por tanto, ya no se incentivaba su paso por la universidad. Pese a ello, sigue siendo verdaderamente bajo el número de jugadores drafteados para la NBA directamente desde su equipo del instituto, aunque en la lista destacan algunos verdaderamente notables: Moses Malone, Kevin Garnett, Kobe Bryant, Tracy McGrady, Dwight Howard o LeBron James.

   
       [image: Portada de Life]

       Portada de Life en 1940 (seis años antes de la fundación de la NBA), con los jugadores de la Universidad del Sur de California (USC) Ralph Vaughn y Tom McGarvin en un uno contra uno. La relevancia de la NCAA siempre fue incuestionable.

   

   En 2005, la NBA introdujo una nueva regulación relativa a la edad: para que un jugador pudiera declararse elegible para el draft debía cumplir al menos 19 años en el año de celebración del draft, y desde su graduación debía haber pasado una temporada completa. Si un aspirante se graduaba (o dejaba el instituto sin graduarse) en junio, no podía presentarse por tanto al draft hasta octubre del año siguiente. De este modo nuevamente se incentivaba que los jugadores entrasen a la universidad para seguir jugando al amparo de la NCAA, en vez de quedarse un año en blanco. Esta norma no se aplica igual para los jugadores considerados «internacionales». Será considerado «internacional»13 un jugador que no haya residido en EE.UU. durante al menos los tres años anteriores al año del draft, que jamás haya estudiado en una universidad estadounidense y que no tenga un diploma de estudios superiores expedido por un instituto de Estados Unidos.

   Tanto americanos como internacionales deberán declararse elegibles para el draft siguiendo las vías administrativas que la NBA dispone para ello. Si una vez declarados elegibles no fueran del interés de ninguna franquicia de la NBA y no se cerrase contrato alguno, tendrán todavía una segunda y última oportunidad para declararse elegibles en el plazo siguiente.

   La NBA dispuso también un mecanismo de elegibilidad automática que básicamente recoge, para los jugadores norteamericanos, los principios previos al incidente Haywood (esto es: cualquier jugador de la NCAA que lleve al menos cuatro años jugando es elegible automáticamente), añadiendo como criterio para la elegibilidad automática haber jugado profesionalmente para cualquier equipo que no sea de la NBA, en cualquier parte del planeta. Los «internacionales» serán elegibles automáticamente siempre y cuando tengan al menos 22 años en el año de celebración del draft en cuestión y hayan firmado y jugado en un equipo profesional de baloncesto en los Estados Unidos que no sea de la NBA.

   Clifton McNeely fue el primer número 1 de la primera ronda del primer draft de la historia de la NBA, elegido por los Pittsburgh Ironmen que había sido la franquicia con peor registro (15-45) y peor clasificación en la temporada 1946-1947. McNeely, veterano del Ejército del Aire durante la Segunda Guerra Mundial, procedía de la Texas Wesleyan University, y había sido el líder nacional absoluto en anotación durante la temporada universitaria anterior, por lo que fue distinguido con los honores del galardón All-American en la categoría de baloncesto, premio de mayor relevancia nacional para las competiciones universitarias. Sin embargo, la espantosa administración de los Pittsburgh Ironmen truncó la carrera de aquel primer número 1 del draft que jamás llegaría a debutar profesionalmente, pues los Ironmen cerraron la franquicia y se disolvieron apenas unas semanas después, antes del inicio de la temporada, cancelando a su vez la posibilidad de un arraigo sólido para el baloncesto profesional en la ciudad, mucho más volcada en el hockey, el béisbol y, desde luego, el fútbol americano desde entonces. De aquel primer draft, sin embargo, la BAA/NBA sí vería incorporarse a sus filas futuros miembros del Salón de la Fama: Andy Phillip y Jim Pollard, seleccionados por los Chicago Stags, o Harry Gallatin, seleccionado por los New York Knicks, que en aquel mismo draft seleccionaron a Wataru Misaka, rompiendo la barrera racial.

   Desde aquel primer draft de la NBA de 1947 y durante casi veinte años, la NBA concedió a los equipos la posibilidad de renunciar a su selección de primera ronda decretada por posición y elegir al jugador que deseasen entre todas las universidades de su área, determinada en un radio de cincuenta millas (ochenta kilómetros) a la redonda, trazado un círculo desde el pabellón en el que el equipo tenía su sede. Esta opción podían ejercerla por delante de cualquier otro equipo, con independencia de la posición de elección que se le había conferido por registro. Era la llamada elección territorial, que estaría en vigencia hasta la temporada 1965-1966.

   El propósito de esa regla siempre fue atraer hacia los equipos NBA a aquellos aficionados de poblaciones vecinas que sintiendo una clara y honesta identificación con sus estrellas locales (rasgo nítidamente integrado en la cultura deportiva popular norteamericana) ayudarían a engrosar la base de seguidores de las franquicias, y a expandir así el mercado. No puede decirse que los equipos utilizasen masivamente esta concesión del reglamento. De hecho, tras el draft de 1965, último que incluyó la elección territorial, solo veintitrés jugadores habían sido elegidos por esa vía. Sin embargo, y este es el dato significativo, de esos veintitrés jugadores, once acabaron cuajando carreras tan destacadas que culminarían con su inclusión en el Naismith Memorial Hall of Fame, máximo reconocimiento imaginable para cualquier profesional de la NBA. Wilt Chamberlain y Oscar Robertson serían los más destacados entre todos ellos.

   En 1966 la mecánica del draft sufrió una primera variación. Desde 1947 y hasta entonces, la posibilidad de elegir a un jugador en primer lugar dependía directamente del registro cosechado durante la temporada regular. En 1966, suspendiendo para siempre la opción de la elección territorial, el órgano de gobierno de la NBA, dirigido entonces por el comisionado Walter Kennedy, un auténtico hombre de acción, redefinió el sistema del draft determinando que la primera elección no sería ya por clasificación inversa sino a suertes, el llamado sistema de coin-flip. Entre los dos equipos de peor registro total, se lanzaría una moneda al aire para determinar quién obtenía la primera elección por delante de todos los demás. El perdedor del coin-flip, y los restantes de peor registro, obtenían su opción de elección como habitualmente se venía haciendo, en base inversa al registro de victorias-derrotas. Con este método al azar se pretendía evitar que aquellos equipos que vieran que ya no iban a llegar a clasificarse para los playoffs dejasen de implicarse al 100% en sus partidos para cosechar el peor registro de todos los contendientes y asegurarse así un número 1 del draft para el año siguiente. Esta es una práctica que se conoce como tanking y sigue siendo motivo de preocupación principal de la NBA. El sistema del azar por moneda se utilizaría hasta 1984.

   A partir de 1985, con David Stern como nuevo comisionado de la NBA, se daría forma a una lotería compensada que acabaría completándose de forma definitiva en 1993, y permanece en aplicación hasta la fecha, cuyo propósito es asignar, mediante un sorteo compensado, las elecciones de los números 1, 2 y 3 del draft del año en curso a los equipos con opción a ello: es decir, los catorce equipos que, dado su registro de victorias-derrotas, no tienen seed para playoffs y cuya temporada ha concluido al cerrarse la fase regular. Esta lotería suele celebrarse en la última semana de mayo, todavía con las finales en marcha, y aproximadamente un mes antes de la celebración del draft en sí. ¿De qué modo se asignan las opciones en esta lotería compensada? Siendo fieles al espíritu del draft, la compensación se realiza de forma que el equipo con peor registro tenga más opciones a elegir primero que el resto. Esta compensación irá en orden decreciente; es decir, a mejor registro, menos opciones, y se concreta en forma de asignaciones de combinaciones de cuatro números extraídas de un total de mil posibles.

   Sí. Es cierto. Todo esto suena muy oscuro para la mayoría de gente, una mezcla de ocultismo milenario y matemática demente, un ejercicio simplemente inescrutable, cercano a lo gnóstico. De hecho, la Lotería del draft ha sido a menudo tildada de conspirativa al ser uno de los pocos eventos de la NBA que no se retransmiten en directo por televisión. Es cierto que se realiza frente a testigos y notarios que certificarán su pulcritud. Intentaremos explicarlo lo más claramente posible de acuerdo a toda la información proporcionada por la NBA.

   Dado que son catorce los equipos con opciones, la NBA dispone de otras tantas pelotas de pimpón numeradas del 1 al 14 en una máquina de lotería tradicional. Durante veinte segundos, el bombo remueve las pelotas y entonces deja caer la primera. A continuación, remueve durante diez segundos y deja caer la segunda bola. Así hasta completar una secuencia de cuatro números. El orden de la secuencia no importa, solo cuentan los números contenidos en ella: de este modo hay solo 1.001 combinaciones posibles. Se determinó que la secuencia 11-12-13-14 (y todas sus variantes) no computaría, y por tanto las combinaciones posibles son realmente 1.000. El equipo que posea la primera secuencia salida del bombo tendrá la opción de elegir en el número 1 cuando se celebre el draft de la NBA. El sorteo sigue hasta que quedan determinados qué equipos eligen en segundo y tercer lugar. Los once equipos restantes elegirán de acuerdo al registro general de victorias-derrotas. Estas 1.000 posibles combinaciones de cuatro números que ruedan en el bombo han sido previamente asignadas por la NBA a los catorce equipos participantes.

   De hecho, no fue hasta 2014 cuando los seguidores pudieron por primera vez conocer los números (todas las combinaciones) de la lotería con los que su equipo iba a participar en ella. Tanto el sistema de asignación de combinaciones numéricas como las combinaciones asignadas en cuestión siguen siendo un punto tremendamente oscuro en el mapa organizativo de la NBA y, pensándolo bien, resulta difícil entender que la NBA no sea más clara en este aspecto y haga de ello un espectáculo televisivo más con todos los seguidores de los equipos implicados comprobando sus boletos con los números asignados delante de la televisión, esperando que la suerte les beneficie en ese mes de mayo fatídico en el que su equipo no compite en los playoffs. Conociéndonos, no tengo duda que daríamos buenos shares de audiencia e incluso moveríamos unas cuantas camisetas repletas de combinaciones numéricas con los logos de nuestros equipos. Y orgullosos, claro.
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       En 1969, Spencer Haywood, tras solo dos años en la universidad, fichó por los Denver Rockets de la ABA (que no tenían norma de edad). Cuando en 1970 fichó por los Seattle SuperSonics, la NBA litigó en contra del fichaje por incumplir la norma de elegibilidad. La Corte Suprema dio la razón a los Sonics en una cause anti-trust.
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       Nótese que la definición de «internacional» en relación a la elegibilidad para el draft difiere sensiblemente de la definición general de «internacional» como miembro de una plantilla de la NBA, según la cual un internacional es aquel nacido fuera de los Estados Unidos. En términos de draft, sin embargo, un «internacional» podría técnicamente ser nacido en suelo estadounidense. y dejar de serlo al fichar por un equipo NBA.

   


	

      
   
      
   4. George Mikan

   Torpe, alto como un pino y de aspecto escuchimizado. Blanco, católico, con grandes gafas de culo de vaso, apenas veía. En 1942, lleno de complejos, el joven George Mikan observaba desde sus 2,08 m el mundo con gran inseguridad. Mientras iba avanzando por el pasillo de acceso al edificio principal de la Universidad DePaul de Chicago, especialmente abierta a recibir muchachos de estratos socioeconómicos desfavorecidos, el joven Mikan se sentía muy agobiado por ser, una vez más, el tipo más alto de todos. Nada en su percepción ni en la realidad circundante, aunque tal vez sí en su corazón, le indicaba a aquel chico de 18 años que tan solo cuatro años más tarde comenzaría una carrera meteórica en el baloncesto profesional, una trayectoria que le granjearía el apodo de Mr. Basketball y siete campeonatos (dos en la NBL y cinco en la BAA/NBA), lo que lo convirtió en la primera gran leyenda de la extraordinaria constelación de estrellas eternas y absolutas de este deporte.

   En el seno de una familia americana de origen croata, George Mikan nació el 18 de junio de 1924 en Joliet, Illinois, una pequeña ciudad del cinturón industrial del Medio Oeste, situada unos setenta kilómetros al suroeste de Chicago, fundada en torno a 1835 para la explotación minera. Sus padres, Joseph y Minnie, gestionaban el restaurante que había sido originalmente abierto por sus abuelos, el Mikan Restaurant, en el 2.601 de Broadway. Vivían en la planta de arriba sobre el restaurante. La familia Mikan era también propietaria del Mikan Skating Rink, una pista de hielo, con capacidad para unas cuatrocientas personas. A los 11 años, George medía 1,93 m y tenía una espantosa psicomotricidad; incapaz de manejar bien ni su altura ni sus extremidades, resultaba bastante torpe. Quiso jugar a baloncesto pero el entrenador de su instituto, el Joliet Catholic Academy (instituto sobre todo entregado al fútbol), le quitó la idea de la cabeza arguyendo su evidente torpeza y sus enormes gafas de cristal grueso. Poco después, George tuvo un grave accidente al tropezar con un balón de baloncesto y se rompió la rodilla. Fue una lesión de mucha gravedad que le obligó a guardar reposo un año y medio. A los 15 años decidió convertirse en sacerdote, así que ingresó en el Seminario de Preparación Quigley, en Chicago. En esos días, más o menos intentando tirar de los hilos de las conexiones católicas, solicitó ser admitido en el equipo de baloncesto de la Universidad de Notre Dame. El entrenador de Notre Dame aceptó hacerle una prueba para el ingreso y tras ella le aconsejó sin dudarlo que probase su admisión en una escuela de menor trascendencia que el reputado Notre Dame donde podrían darle atención especializada, lejos de las exigencias técnicas y deportivas de la competición de primera línea. Y, como si de plegarias atendidas se tratase, eso es lo que encontraría en la Universidad DePaul, en la figura del entrenador Ray Meyer.

   Ray Meyer, que también había asistido al Seminario de Preparación Quigley, y había jugado para Notre Dame de forma profesional entre 1935-1938, vio en el joven Mikan un potencial que acabaría resultando crucial para la historia de este deporte. Comprendió que sus atribuciones, altura y envergadura, bien entrenadas y coordinadas con un propósito táctico y adecuadas nociones estratégicas, podían dar un enorme rendimiento a un equipo. De hecho, fue esa visión de Meyer y la excelente respuesta que daría Mikan lo que dio luz a la posición de pívot, con todas las atribuciones de dominación del juego interior, a ambos lados de la cancha, que hoy conocemos. Hasta ese momento, los 5 eran generalmente los tipos de menos talento de un equipo, puestos bajo el aro para cazar el rebote defensivo e impedir tiros cortos del rival como máxima expectativa. La combinación Meyer-Mikan lograría que el puesto del 5 se convirtiese en un recurso táctico potencialmente cambiador del juego para cualquier equipo que tenga la suerte de contar con un pívot bien dotado. De hecho, George Mikan fue desde entonces el go-to guy, el referente para siempre jamás allá donde jugó.
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